








Pa rqu e  N a c i on a l  L o s  G l a c i a r e s
“Frecuentemente iba hasta un punto que dominaba el Río de las Vueltas, y desde allí tenía la más maravillosa de las 
visiones. El amanecer sobre el cerro Fitz Roy constituye un cuadro como para cautivar al exigente artista. Los picos 
de la montaña se perfilan nítidos en la luz del alba, en contraste con la profunda sombra del bosque a su pie; luego, de 
repente, los primeros rayos del sol levante parecían jugar sobre la cimas, como luces de San Telmo en los masteleros de 
un barco. Después era imponente verlos extenderse hacia abajo, hasta revelar en púrpura la totalidad del cono del Fitz 
Roy, como si le hubiera tocado la vara dorada del mago; el valle entero se inundaba de luz, y centenares de metros más 
abajo serpenteaba el Río de las Vueltas, deshaciéndose en cantidad de arroyuelos, como hilos de plata en gigantesco 
estuche verde. Mi pluma no alcanza a describir su hermosura, por más que haya hecho hace años una pobre tentativa, 
intitulada “Ven a nuestras bellas montañas”. A veces me quedaba horas hipnotizado en mi contemplación, mientras 
los ciervos pastaban apaciblemente en mi derredor, y no podía menos de inclinarme reverente meditando sobre la 
frase: “gracias, mi Dios; sé que estás aquí, junto a mí.”

Andreas Madsen, primer poblador del Lago Viedma.

L o s  G l a c i a re s  N a t i o n a l  Pa r k
“I often went to a point looking out over Río de las Vueltas, from which I had the most wonderful of views. The 
picture of sunrise at Cerro Fitz-Roy would captivate any demanding artist. The mountain peaks stood out clearly in 
the light of dawn, in contrast to the deep shadow of the forest at its foot; then all of a sudden, the first rays of morning 
sunshine would seem to play on the peaks, like the St. Elmo’s fire on the topmasts of a ship. Then it was impressive 
to see them stretch downward until they revealed the entire cone of the Fitz-Roy in purple, as if it had been touched 
by a magic wand; the whole valley was flooded in light and hundreds of meters further down I could see the wind-
ing Río de las Vueltas, splitting into countless streams like silver threads in a gigantic green case. My pen cannot 
describe its beauty, though years ago I made a poor attempt entitled “See our beautiful mountains”. Sometimes I 
would spend hours spellbound, while deer grazed peacefully around me, and I could do no less than bow reverently, 
pondering on the phrase, “Thank you, my God; I know you are here by me.””

Andreas Madsen, first settler at Lago Viedma.
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Bosque de Lengas. El Chalten
Forest of “lenga” trees, El Chalten

Glaciar Huemul
Huemul Glacier

Camino al Lago del Desierto en otoño
Road to Lake del Desierto in autumn
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F i t z  R o y 
 
“Sí, es verdad: lo liso de las paredes, la impetuosidad de los vientos, los desmoro-
namientos de piedras, todo esto puede ser superado, pero, ¿cómo vencer el encanta-
miento de la montaña? Hay una en el mundo que Dios se ha reservado para decirle al 
hombre: quiero destruir tu orgullo; de aquí no pasarás”.

Palabras del pionero y escritor dinamarqués Andreas Madsen, primer poblador del Lago Viedma, al 
refererise a la posibilidad de ascender el cerro Fitz Roy.

F i t z  R oy 
 
“Yes, it is true – the smooth walls, the impetuous winds, the rockfalls, all of this 
can be overcome, but, how to overcome the spell of the mountain? There is one in 
the world that God has kept to tell man, “I want to destroy your pride; you shall 
not overcome this.”

Words of Danish pioneer and writer Andreas Madsen, first settler at Lago Viedma, with reference to 
the possibility of climbing Mount Fitz Roy.

Vista aérea del cerro Gorra Blanca. Hielos Continentales
Aerial view of Cerro Gorra Blanca, Continental Ice

Vista aérea del pueblo El Chalten
Aerial view of El Chalten town





R í o  L e on a
 
 “Caminaba sólo hacia el río para dejar en su orilla una bote-
lla que contuviera la prueba de mi visita a él, cuando al pasar 
por un matorral he sido atacado por una leona… A pesar de 
haber sido arrojado al suelo por la fuerza de choque que he 
recibido al sujetarse la leona con las uñas sobre mis espaldas 
y cara… Consiguiendo sólo romper el poncho, arañarme en 
el pecho y las piernas…. El río que Viedma creyó era el Santa 
Cruz recibe por éste suceso que poco ha faltado para ser trá-
gico, el nombre de río Leona.”

Así relata Francisco Moreno, en uno de los momentos que estuvo a pun-
to de morir, cómo bautizó este río en 1879, durante sus exploraciones 
en la Patagonia sur.

R iv e r  L e o n a
 
 “I was walking alone towards the river to leave a bottle on 
its shore that would contain proof of my visit there, when 
on passing a thicket I was attacked by a lioness… despite 
being thrown to the ground by the force of the lioness as 
she clawed at my back and face... breaking only the pon-
cho, scratching my chest and legs… The river that Viedma 
thought was Santa Cruz will receive the name Río Leona 
(Lioness) in memory of this event that was very nearly a 
tragedy.”

Francisco Moreno’s account of one of the times he almost died, and 
how he named this river in 1870 during his exploration of southern 
Patagonia.

Parador Histórico La Leona, 
Río Leona
La Leona historical stop, 
River Leona

Río Leona 
River Leona
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R í o  S a nt a  C r u z
“El Capitán Fitz Roy, decidió que los botes no siguieran remontando la corriente, ésta era tortuosa y muy rápida... 
Contemplamos estas enormes montañas con tristeza, puesto que nos veíamos obligados sólo a imaginar su naturaleza 
y productos, en lugar de escalar sus cimas, como era nuestro deseo…El día 8 alcanzamos el Beagle, después de 21 días 
de expedición. Todos los hombres menos yo, tenían motivos suficientes para estar satisfechos.”

Escribió Charles Darwin, en el fallido intento de llegar junto a Fitz Roy, al Lago Argentino, remontando a la sirga, sin caballos, el río Santa 
Cruz. 4 de mayo de 1834.

R iv e r  S a n t a  C r u z
“Captain Fitz Roy determined to take the boats no higher. The river had winding course, and was very rapid. We 
viewed these grand mountains with regret , for we were obliged to imagine their nature and productions, instead of 
standing, as we had hoped, on their summits.
On the 8th, we reached the Beagle after our twenty-one days expedition. Every one, excepting myself, had cause to 
be dissatisfied.”

Written by Charles Darwin on the failed attempt to get to Lago Argentino with Fitz Roy, towing up Río Santa Cruz without horses.
May 4, 1834
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Vistas aéreas del río Santa Cruz
Aerial view of River Santa Cruz





M ont e  L e ó n
“Llegamos a dos islas pobladísimas de ocas y de lobos, son las primeras tan abundantes, que, habiéndonos puesto 
a perseguirlas, en una hora hicimos buena provisión, para las cinco naves. Son negras y sus plumas del cuerpo y de 
las alas del mismo tamaño y forma, no vuelan, están siempre en el mar, y se alimentan de peces, son tan grasientas, 
que al desplumarlas les desollábamos. Tienen un pico parecido a un cuerno.”
 
Así describió a los pingüinos Antonio Pigafetta, integrante de la expedición de Magallanes, en 1520.

M o n t e  L e ó n
“We arrived at two islands that were densely populated with geese and wolves, and the former so plentiful that 
when we began to hunt them, within an hour we had made provisions enough for five boats. They are black and 
the feathers on their body and wings are the same size and shape, they do not fly, they are always in the sea and 
feed on fish, and they are so fatty that as we plucked them, we skinned them. They have a beak that looks like 
a horn.”
 
This is how Antonio Pigafetta, member of the Magellan expedition in 1520, described penguins.
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Parque Nacional Monte León. Santa Cruz
Monte León National Park, Santa Cruz 



Bajamar en costa Patagónica, Santa Cruz
Low tide on the Patagonian coast, Santa Cruz
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S a n t a  C r u z
“As usual, I touched on my island in Río Santa Cruz, where my “delegates” were 
still living quite well, trading with the Indians, who, on discovering a “store” like 
this one, did not attack it, but used it to exchange their feathers and leather for pro-
visions and liquor… Thus began this new age in my life, with a national flag to carry 
out this lay mission I had set myself – taking Argentine settlers to Patagonia.”

Words of Commander Luis Piedra Buena, brilliant Argentine sailor who settled in the territory of 
Santa Cruz in 1859.

S a nt a  C r u z
“Toqué, como siempre, el río Santa Cruz, en mi isla, donde mis “delegados” seguían 
viviendo bastante bien, comerciando con los indios, que cuando descubrían un “boli-
che” como éste, no lo atacaban, sino que lo usaban para sus intercambios de plumas 
y cueros por provista y aguardiente…Así comenzó esta nueva era de mi vida, con ban-
dera nacional para llevar a cabo esa misión laica que me había impuesto yo mismo: 
llevar pobladores argentinos a la Patagonia.”

Palabras del comandante Luis Piedra Buena, el genial marino argentino que se instaló en el territorio 
de Santa Cruz en 1859.
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R í o  G a l l eg o s
“Los acantilados de la márgen sud del río tienen aspecto blanquecino y son seme-
jantes a los de la costa exterior…El color prevaleciente es el amarillo parduzco, más 
claro o más oscuro, según brille o se oscurezca el sol…Cierto es que, más de cerca, 
pueden distinguirse algunas matas marchitas y una especie de pasto amarillo, y a 
quién camina, espinas y púas pronto se encargarán de hacerle saber que la llanura no 
es en realidad un desierto, pero estoy seguro que la impresión general que uno se lleva 
es la de una completa e irremediable esterilidad.”

Descripción de las costas y acantilados de los ríos Paragónicos. Robert Fitz Roy, comandante del 
Beagle 1834, estando en Santa Cruz, junto a C. Darwin.

R í o  G a l l e go s
“The cliffs on the southern shore of the lake look whitish and are similar to the 
ones on the outer coast… The prevailing color is brownish yellow, lighter or darker 
according to whether the sun is brighter or dimmer… True that from close up you 
can discern a few wilted shrubs and a kind of yellow grass, with thorns and spines 
that soon let whoever walks through them know that the plain is not really a desert, 
but I am sure that the general impression one takes away is one of utter and hope-
less barrenness.”

Description of the coast and cliffs of the Patagonian rivers. Robert Fitz Roy, Commander of the 
Beagle, 1834, while in Santa Cruz with C. Darwin.

Río Gallegos
Río Gallegos

Desembocadura del río  en la ciudad de Río Gallegos
Mouth of the river in the city of Río Gallegos



Glaciar Perito Moreno
Perito Moreno glacier



L ag o  A rg e nt i no
“Es un espéctaculo impagable y comprendo que no merece siquiera mención lo que 
hemos trabajado para presenciarlo: todo lo olvido ante él... En la inmensa soledad, la 
naturaleza que te hizo, no te dio nombre. La voluntad humana desde hoy te llamará 
¡Lago Argentino! que mi bautismo te sea propicio...”

Francisco P. Moreno al dar el nombre al lago, cuando fue el primer hombre en navegarlo. 14 febrero 
de 1877.

L a k e  A rge n t i n o
“The view is priceless and I realize that it is not even worth mentioning how hard we 
have worked to behold it. I forget about everything in its presence… in the immense 
solitude, the natural forces that made you have given you no name. As from today, 
human resolve shall call you Lago Argentino! May this name bode you well…”

Francisco P. Moreno on naming the lake, when he was the first man to sail it. February 14, 1877.
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E l  C a l a f a t e
“Desde algunas alturas encontradas en el camino pudimos ver, al fondo del lago, 
algunos ventisqueros y allá, muy a los lejos, una extensa llanura completamente 
cubierta de nieve y sobremontada por algunos cerrillos aislados de forma completa-
mente cónica. Feliz mortal que algún día recorra esta llanura que hasta hoy, en que 
pongo en limpio estas páginas de mi diario, ejerce sobre mi imaginación la atracción 
más poderosa que jamás haya experimentado por lo desconocido.”

Escribió en 1884 Carlos María Moyano, explorador y primer Gobernador de la Provincia 
de Santa Cruz.

E l  C a l a fa t e
“From some of the heights along the way we could see, at the end of the lake, some 
glaciers, and beyond that, very far away, an extensive plain completely covered in 
snow and surmounted by a few isolated hills, completely conical in shape. Happy 
the mortal who some day travels that plain, which until today, as I write these pages 
of my diary, holds a more powerful attraction over my imagination than any I have 
ever before felt for the unknown…”

Written in 1884 by Carlos Maria Moyano, explorer and first Governor of Santa Cruz Province.

Calafate
Calafate

Galciar Perito Moreno. Lago Argentino
Galciar Perito glacier. Lake Argentino

Pág. Siguiente: Lago Roca, El Calafate
Next Page: Lake Roca, El Calafate









E s t r e cho  d e  M ag a l l a n e s
“Yo, Fernando de Magallanes, Caballero de la Orden de 
Santiago y Capitán general de esta Armada... he sabido que 
todos vosotros consideráis como una determinación de res-
ponsabilidad la de proseguir viaje... Nadie debe experimen-
tar temor sino que cada uno de vosotros está en deber de 
decirme sin miedo cuáles son vuestras opiniones respecto de 
la seguridad de esta armada...Cada uno de por sí debe mani-
festarme por escrito si a su modo de ver hemos de proseguir 
el viaje o si debemos volver, indicándome las razones.” 

Palabras pronunciadas en el estrecho, por Fernando de Magallanes el 21 
de noviembre de 1520, antes de descubrir el paso al Pacífico.

S t r a i t  o f  M a gel l a n
“I, Ferdinand Magellan, Knight of the Order of Santiago 
and Captain General of this Armada… have heard that 
you consider it a determination of responsibility to proceed 
with the journey… No one should feel afraid, but each one 
of you has the duty to tell me without fear your opinions 
regarding the safety of this armada... Each one should tell 
me for himself, in writing, whether in his opinion we should 
proceed on the journey or return, giving me reasons.”

Words uttered at the strait by Ferdinand Magellan on November 21, 
1520, before he discovered the pass to the Pacific.

Estancia San Gregorio, 
Estrecho de Magallanes. Chile
Estancia San Gregorio,
Strait of Magellan, Chile
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P u e r t o  N a t a l e s  -  Ú l t i m a  E s p e r a n z a 

“Lo que ha atriado especialmente a los científicos a Última Esperanza, es la famosa 
Cueva del Milodón, situada en una barranca a unos pocos quilómetros de Puerto 
Consuelo. Aquí quince años atrás, el Capitán Eberhard encontró una piel de lo más 
extraña con huesos… Estuvo colgado en su estancia por más de un año sin que nadie 
sospechara su inmenso valor científico.”
 
Relato del sueco Carl Skottsberg en su viaje a la patagonia entre 1907 y 1909. Puerto Natales fue 
fundada un par de años después.

P u e r t o  N a t a l e s  -  Ú l t i m a  E s p e r a n z a 

“What has particularly attracted scientists to Última Esperanza is the famous My-
lodon cave, located on a bank a few kilometers away from Puerto Consuelo. Fifteen 
years ago, Captain Eberhard discovered a very strange skin with bones there… it 
hung at his place for over a year before anyone suspected its immense scientific 
value…”

Account by Carl Skottsberg on his journey to Patagonia from 1907 to 1909. Puerto Natales was 
founded a couple of years later.

Puerto Natales, Seno Última Esperanza, Chile
Puerto Natales, Seno Última Esperanza, Chile



Puerto Hambre. Estrecho de Magallanes. Chile.
Puerto Hambre, Strait of Magellan, Chile.
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P u e r t o  H a m b r e -  E s t r e cho  d e  M ag a l l a n e s 

“Yo, Pedro Sarmiento de Gamboa, Gobernador y Capitán General de este Estrecho de 
la Madre de Dios, antes llamado de Magallanes, ...y de todas las islas, puertos, bahías, 
ríos, puntas, cabos, promontorios y costas y poblaciones de él, y de los montes y va-
lles, llanos, altos y bajos, mediterráneos, a una banda y a otra de las tierras del sur y 
norte, hasta los límites y confines donde hasta hoy no está poblado actualmente por 
otro capitán alguno por mandato de Su Majestad don Felipe… Y en señal de posesión 
planto esta cruz, y dello sean testigos para en guarda del derecho de Su Majestad”.

Con estas palabras pronunciadas en febrero de 1584, por el gran navegante Pedro Sarmiento de Gam-
boa, se daba inicio al trágico primer intento de poblar el estrecho por parte de los europeos.

P u e r t o  H a m b re  -  S t r a i t  o f  M a gel l a n 

“I, Pedro Sarmiento de Gamboa, Governor and Captain General of this Strait of 
the Mother of God, formerly called Magellan, …and of all the islands, ports, bays, 
rivers, headlands, capes, promontories and coasts and populations of them, and the 
mountains, valleys, plains, highlands and lowlands, mediterranean lands, on one 
side and the other of the lands of the south and north, to the ends and boundaries 
which until today are not currently populated by any other captain by mandate of 
His Majesty Don Felipe… And as a sign of possession I plant this Cross, and of it be 
witnesses to safeguard the right of His Majesty.”

These words, uttered in February 1584 by the great navigator Pedro Sarmiento de Gamboa, were the 
beginning of Europe’s first tragic attempt to populate the strait.
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R í o  G r a nd e  -  E s t a nc i a  M a r í a  B e h e t y
“El mapa, indica montañas, lagos, ríos, y detalles topográficos que son fruto de la 
imaginación de los cartógrafos.  Así en lugar de un gran lago marcado cerca del Río 
Grande yo encontré la colina más alta de estos parajes.  Trepé en una Haya, miré 
hacia todos los lados y no vi agua alguna... La ruta (hacia el lago Fagnano) ha sido 
trazada por una hondonada tributaría del Río Grande, el río Santa Candelaria, que yo 
llamé así en honor a la santa a la que está dedicada la misión”. 

El Sueco Otto Nordenskjöld explorando la zona de Río Grande 1896, en busca del lago Fagnano.

R í o  G r a n d e  -  E s t a n c i a  M a r í a  B e h e t y
“The map shows mountains, lakes, rivers, and topographic details that are a fig-
ment of the imagination of cartographers. Thus, instead of a great lake marked 
near Río Grande, I found the highest hill in the area. I climbed up a beech tree 
and scanned the land in every direction, and saw no water… The road (towards 
Lago Fagnano) has been made along a valley that is a tributary of Río Grande - Río 
Santa Candelaria, which I named thus in honor of the saint to whom the Mission 
is dedicated.”

Swede Otto Nordenskjöld exploring the Rio Grande area in 1896, in search of Lago Fagnano.

Estancia Maria Behety. Río Grande. Tierra del Fuego
Estancia Maria Behety. Río Grande. Tierra del Fuego

Pág. Siguiente: Río Grande, estancia 
Cámeron, Chile
Next Page: Río Grande, estancia 
Cámeron, Chile









Ti e r r a  d e l  F u eg o
“Allá abajo, en donde el Atlántico y el Pacífico se reúnen en impetuoso abrazo, embistiéndose mutuamente con 
rugiente cólera, y en donde resacas y oleajes, corrientes y vientos cambiantes se entrechocan, originando unas condi-
ciones atmosféricas tan espantosamente malas que en ninguna otra parte del mundo, ni aún en las mismas regiones 
polares, se conocen, existe un país misterioso, un país que muy pocos hombres han tenido la fortuna de visitar: la 
Tierra del Fuego.”

Así describió esta región el capitán Gunther Plüschow, en 1930 en su libro “Sobre la Tierra del Fuego. En velero y aeroplano a través del 
país de mis sueños”, 1937.

Ti e r r a  d el  F u e go
“Down there, where the Atlantic and the Pacific meet in an impetuous embrace, rushing at each other with roaring 
rage, and where the undertow and waves, currents and changing winds collide, creating such dreadful atmospheric 
conditions as are known nowhere else in the world, even in the polar regions themselves, there is a mysterious land, 
a land that very few men have had the good fortune to visit: Tierra del Fuego.”

This is how Gunther Plüschow described the region in 1930 in his book “On Tierra del Fuego. By boat and plane 
through the land of my dreams.” 1937.
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Arbol bandera. Tierra del Fuego
Wind-shaped tree, Tierra del Fuego

Puerto de Ushuaia
Port of Ushuaia

Pág. Siguiente: Ciudad de Ushuaia
Next Page: Ushuaia city







Valle del Río Belgrano. Estancia Menelik
River Belgrano valley. Estancia Menelik



	 “Sí, Moreno, el paisaje cambió, nuestra tierra salvaje avanza sobre tu gente. Así como hizo que tú salieras 
de la ciudad, hará lo mismo con ellos, y los espíritus afines aprenderán las lecciones de la Naturaleza tal como las 
aprendiste tú y reforzarán su humanidad así como lo hiciste tú, en las dificultades y con valentía. Más allá de las áreas 
de esparcimiento que atraen a los más blandos y complacientes, todavía hay tierras salvajes para explorar, cañones para 
seguir, cimas de montañas para escalar. ¡Ven! ¿Por qué hablamos y hablamos, aquí donde los políticos pululan como 
mosquitos? ¡A los caballos, y vámonos!”

Palabras de Bailey Willis al Perito Moreno hace más de 100 años.

	

	 “Yes, Moreno, the landscape has changed, our wild land advances on your people. Just as it made you 
leave the city, it will do the same with them, and kindred spirits will learn the lessons of Nature, just as you did, 
and their humanity will be strengthened, just as yours was, amidst difficulties and bravely. Beyond the recreational 
areas that attract the soft and the complacent, there are still wild lands to explore, canyons to follow, mountaintops 
to climb. Come! Why do we talk and talk here, where politicians swarm like mosquitoes? To the horses, and let us 
go!”

Words of Bailey Willis to Perito Moreno over 100 years ago.
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